
Sanidad Ve^etal

Dedicamos un día a recorrer en
Huelva varios cent enare s de hectáre-
as de las extensas plantaciones de cí-
tricos de la firma Dittmeyer Agrícola
y Cía., que estaban h^en planiFicadas ,y
dirigidas, con riego localizado y avan-
zada tecnología.

En enero la fruta estaba mu,y ade-
lantada y una de las cuest iones que
surgió fue la preocupación por las
manchas en frutos de Navcl Late y Va-
lencia Late, que no habían podido re-
solver con tratamientos de hla^uici-
das.

Llna cle las manchas o lesionc s eran
más o nlenos circulares, con^pactas,
grisáceas, deprimidas y callosas, que
podían pasar ^lesapercibidas hasta la
recolección. No se las juzgaba de inl-
portancia por su escasa incidencia.

El otro tipo de manchas eran irre-
gulares, escamosas y superficiales,
pues cuatldo con la uña se levantaba
parte dc la película que se origina dejó

("'^ Profesor Enu^^ito
[^ni^'ersidad Puli^^k^nica de ^'alencia

1022

...............r...................................

Por: José M.a del Rivero'r

^•er deb^jo la corteza prácticamente
normal. Por su importancia es lo que
constitnía el ^erdadero problema.

E1 prinler tipo de mancha está cau-
sado por katididos (en California)
"katydids" (ortópteros), saltamontes
verdes de los cítricos, de los que en
España el más frecuente y conocido
desde hace aiios es la especie Plane-
roptera falcata (Del Rivero, 1^)G^),
14)73). En California se recomienda
clorpirifos y cliolita en pulverización.
Hay tres productos más muy prome-
tedores por su gran eficacia y en avan-
zada experimentación para precisar
recomendaciones, pero dos de ellos
no están todavía autorizados en cítri-
cos en Estados Unidos (Reagan, Craf-
ton-Cardwell, Stewart, 1999).

LESIONES EN LA CORTEZA
PRODUCIDAS POR EL VIENTO

El segundo tipo de manchas e: ra el
más impoY-tante ,y que consTituía preo-
cupaeión pues había muchos frutos
atacados y esto era una causa de des-

^río. ^'o recor<laba haber obse^-^^a^lu en
mis ^^isitas a Las Lomas (('ácliz) los
fuertes ^-ientos que allí suplan e il;ual,
en Aljaraque y Lepe, V lo n^itinio en
Los Min^brales, todos sitos en Ili^cl^-a.
Se enconiraban, m^íti <i ^nenus aparta-
dos, como en la en^boca^l^u^a ^lel F;s-
trP('b0 y en GonaS InUV ^'('ll^ostlS (^(' (II-
ferente intensidad.

Me acordc^ ta^nbi^^n ^1e algo pareci-
<lo que l^iahía visto ^lurante mis est<in-
cias de trabajo en I^lori^la y^lue el I)r.
Thompson, de la "('^itrus I^'.xperin^enl
Station", Lake Alfrerl, [^'lori^la, hu,y
"Citrus Research ancl I^^iucat ion ('^en-
ter", C'REC, I)el Rivero, 1JJ.'1), me dio
un trat^ajo suyo ('1'bompson, 1S)^O)
que me ba si^lo de I;ran ulili^la^l (I)cl
Rivero, 1J88) ,y he teni^lo tambit^n
muy presentc ahora. [^azG^; olras n^an-

chas eran lesiones por caiisa c1e1 ^^ien-
to ("wind scars° ).

F,ste investil;a^Irn- hahía estu^liado
tanlbi ĉn un prohlema pareci^lo en 1^'l0-
rida ,y ^{emostró ^lue las lesionE^s cn la
cortcza que se atrihtú^in a trips eran
producidas por el vieuto. Para ello re-
alizó tralaniienlos v taml^i<^n pro^el;icí
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árboles con cort.avientos de 4 metros
de altura. A1 cabo de tres años quedó
de manifiesto que la nlayoría de las le-
siones no eran ocasionadas por trips,
sino por el viento que agitaba las ho-
jas adultas y éstas rozaball los fnlt.os
tanto nlás susceptibles cuando eran
del tamaño de un guisante. Cuando
los frutos son mayores se producen
unas lesiones de aspecto y color dife-
rente, siendo este más oscuro (Bed-
ford, 19^3, 1980).

Los darios más importantes están
en los frutos exteriores y en la zona
que recibc: el impacto directo del ^-ien-
to, aumentando su efecto desde abajo
arriba, pues la parte superior de la
copa es la zona que resulta menos
protegida, pues se producen allí ade-
más turbulencias dado que los vientos
plleClell SE C Clllly fllerteS.

Por eso la parte alta de la copa re-
11eja el grado de protección de los cor-
tavic:ntos en función de la altura de
los mismos. Lo mismo les aconsejé yo

que bicieran y poniendo los corta-
^^entos en dirección perpendicular a
la de los ^-ientos.

DIFERENCIAS ENTRE
LAS MANCHAS O LESIONES
ORIGINADAS POR LOS TRIPS Y
POR EL VIENTO

Las manchas o lesiones ocasiona-
das por el viento tienen luZa señal dis-
tintiva y es que dejan zonas más o me-
nos circulares, en e1 centro o en los
bordes, de tejidos limpios, donde la
cort,E:za no ha sufrido daño (Bedford,
1980). Las lesiones producidas por los

trips ("thrips scars") son más com-
pactas y generalmente quedan al mis-
mo cúvel de la corteza del cítrico. Se-
gún Bedford (1980) el signo distintivo
de ataque de trips es la nlancha en
anillo o mancha anular en el extremo
peduncular pues los trips invariable-
nlente enlpiezan alimentándose bajo
los sépalos ("trade mark of thrips").

La e^periencia adquirida en Florida
y la obtenida luego por consl>Itas bi-
bliográficas la recoginlos en un traba-

Costra en
punteaduras
producida por
Elsinoé fawcettii en
pomelo, mostrando
también a la
derecha, síntomas
de daños por
viento.

jo (Del Rivero, 1988), que ha sido aho-
ra nuestra principal referencia. No
nos ocupábamos en él de los trips de
los cítricos en España, pues no babía
entonces especies reconocidas que
causaran efectos similares. Sólo se
lnencionaban Scir•tot]a^7ps cih•i (Cali-
fornia) y Scir•tot}n•ips az^rcrrrtii (Su-
dáfrica), como trips de los cítricos y
que causaban daños sinlilares, lo que
no excluye la existencia en otros si-
tios de especies que ocasionen da ĉios
similares en los cítricos.

Tampoco citanlos entonces el Hc-
IioU11-i^s ha.emor-r•lr.oicíafis que ha cau-
sado dalzo en nara>^jales de la zona de
Uandía, especialmente en la cercana a
la costa y que estudió Gómez Clemen-
te (195'?). Este trips ataca la zona en
que dos naral^jas se junt,an o la que hay
entre una narai^ja en contacto con una
boja. La nlancha originada por las pi-
caduras del trips es en el primer caso
redonda con un claro en el eentro co-
rrespondiente al punto de contacto en-
tre las dos naranjas y en el segundo
caso es alargada y corresponde a la

zona de contacto del fruto con la hoja.
Est,as mancbas son oscuras y diferen-
tes de las típicas de los ot.ros dos trips.

Estas lesiones se conocie ron por

los agricultores ,y en clara alusión a

su forma con los nonlbres de "taca" ,y

"bigot", es decir, redonda y alargada,

respectivanlente. I^s el prinler caso

estudiado ,y descrito de ataque de
t.rips a los cítricos en Espalia. Su im-

portancia disminu,yó, pero queda

constancia para facilitar el diagnósti-

co, conocer la causa y cómo habrá

que proceder, de acuerdo con sanidad

vegetal.

UN NUEVO TRIPS ATACA
A LOS CITRICOS EN ESPAÑA

En jLUlio de 19^)i^ en un lérmino de
Alicante se encontraron lesiones en
los cítricos ^tsociados a la presencia

de densas poblaciones de ticil•totl^-

rips i^rc^•^r^is ,y desde entonces sínto-
mas similares se han detectado en

plantaciones concretas en di^^ersas

zonas citrícolas de Alicante, Caste-
llón, Murcia y Valencia. Es la primera

vez quc: se cita como plaga de los cí-
tricos y cuya morfología, distribucicín

geográfica, hospedantes, biología, inl-
portancia de los ataques y daños se
han estndiado (Lac^^.5a, Llorens y Sán-
chez, 1996).

La forma de las manchas es la típi-
ca de ataque de trips, es decir, en pla-
cas o manchas anulal°es o en forma de
anillo en la zona pedwlcular y puede
que lambién en la del ombligo. Los
frutos lnás atacados están en la parle
exterior y más alta de los árboles. Se
informa sobre sus enemigos naturales
,y se orienttl sobre su control químico.
Estas maalchas son parecidas a la dc:
los dos otros trips.ticii•toU^i•ips citl•i y
Scii•tollrrips alrralrlii que se ^-ier<ln al
principio. Por eso en ese estudio dife-
rencial entxe mancha`5 0 lesiones ori-
ginadas por los trips y por el ^^ient o
hay que incluir ahora a S^•frtolhl•rps
t irrt^•llt rs.

LA DEFENSA DE LAS
PLANTACIONES DE CITRICOS
CONTRA EL VIENTO EN
VALENCIA

F.1 primer trabt^jo (Gómez ('lemen-

te, 195Za) que se ocupó sobre la pro-

tección de los cítricos contra el ^•icn-
to describió lo que habían hecho los
agricultores en Valencia para e^^itar
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los daños que produc•ía. Eran los se-
tos de ciprés, tnya, adelfa y catlas
(como Cullera, Perelló y EI Perello-
net) •y barreras de árboles, como nís-
peros en Sa};unto.

Naranjos en ^uec•a a 4 lan del mar
y expuest.os a 1os vientos direetamen-

te, puE:s la parc•ela est,aba junto a al
marjal c•onde se c•ultiva arroz, todos

los años sufrían manc•has o lesiones
en la c•orteza de los frutos, daños que
cansaban importantes destríos en la

produc•ción. 5e h<n^ atribuido a trips y

otras c•ausas ,y se ba tratado de resol-

ver c•on t rat<nirientos y de varias for-

mas, pero sin obl^•ener restiltado.
Se ha trataclo df: resolver ésto rea-

lizando los estudios pertinentes (Gar-

cía Mari y Palacios, 1999). Los ertsa-
yos se ban realizado en Sueca desde

1992 a 1^)9 ^. ^e han empleado corta-
vientos y se han 7•ealizado tratamien-
tos con insec•ti^^<las, fungicidas, acari-

c•idas, fitorregulaclores y nutr7entes.

Los clalios I>or las manchas eran
ma•yores en los frulos directamente
expueslos al viento y en los de la copa

y dismimúa a medida que los árboles
sc disf anciai^^an del ex^t.erior de la par-

c•ela. Los tratamientos realizados no

han dado resultado y c•on los corta-
vientos se hau Ilegaclo a reducir los da-

ños hasta un .̀50°^,, pero sin eliminarlos

c•ompletamente, lo que puede ser de-
bido a diversas c•ausas, conlo que los
cortavientos uo ba,yan daclo la protec-

c•ión uecesaria. No se puede hablar de

trips, l^uc^s no era c•onocido allí en-

tonces S. iirc^^•niis ni se veían sínto-

n^as típiros de ataque de trips, como
las le sioncs en anillo o manchas anu-

lares. La únic•a soluc•ión a que llegan
los autores luego de ese trabajo y la
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consulta bibliográfíca es de que para
redurir los datios debidos a roces por
el viento es colocar cortavientos en
sent:ido perpendicular a la dirección
del vieni.o. IIa sido el primer trahajo
de invcstigación y experimental reali-
zado en hspaña para demostrar las le-
siones oc•asionadas por el viento en
frutos cítric•os y para recomendar en
c•onsecuencia el empleo de cor-tavien-
tos, c•oinc°idienclo con Thompson
(19^0) que se ha tomado como re-
ferencia l^rinc•ipal y resolviendo uu

Cicatrices tras
mordeduras de trips
en la piel de frutos.

Cicatrices en
pomelo por roces
con las hojas,
debidos al viento
cuando el fruto es
joven; el tejido
dañado suele ser
gris-plateado, pero
aquí está
oscurecido a
consecuencia de
una pulverización
con cobre.

problema de c•ausa de lesiones o da-
ños c^n la c•orte za de frutos cítrlcos re-
gisl rado en uua zona de Valen<•ia.
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